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Néstor Tomás Auza (1927-2013) 
in memoriam

El Dr. Néstor Tomás Auza falleció el 16 de septiembre de 2013, a la edad de 85 años; 
fue dos veces viudo y deja cuatro hijos. Formaba parte del Consejo del Anuario desde 
1996 y es para mí un honor presentar estas líneas en su memoria.

El Dr. Auza tuvo una larga y fecunda vida, en todo sentido. Muchas virtudes lo 
caracterizaron, pero para quien, como yo, lo ha tratado especialmente como intelec-
tual, eran éstas las que aparecen sobresaliendo: su honestidad como profesor, inves-
tigador, funcionario de instituciones de ciencia y tecnología. Su innata capacidad de 
trabajo, unida a una férrea disciplina, le convirtió en uno de los investigadores más 
prolíficos de Argentina.

Nació en Bahía Blanca en 1927. Estudió en la Universidad Nacional del Lito-
ral, en la década del 50, graduándose en 1955 como Licenciado en Diplomacia. Se 
doctoró en Ciencias Políticas en 1958 en la misma institución. Dedicado temprana-
mente a la investigación, se incorporó al Consejo Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas y Técnicas (conicet), alcanzando el grado de Investigador Principal. Dirigió 
numerosos trabajos y equipos, fue Asesor de Comisiones Evaluadoras e integró su 
Directorio entre 1989 y 1991.

Dedicó también su atención preferente a la cátedra, siendo profesor de varias 
universidades. En 1959 integró el elenco fundador de la Universidad del Salvador, 
cuya escuela de Historia dirigió entre 1965 y 1969. Entre octubre de 1971 y mayo 
de 1972, fue Decano de la Facultad de Historia y Letras. Durante muchos años fue 
profesor en la Universidad Católica Argentina «Santa María de los Buenos Aires». 
Se desempeñó además como profesor en las Universidades Nacionales de Lomas de 
Zamora, de Catamarca, de Villa María, de Lanús, y en las Universidades privadas 
Kennedy y de Belgrano. Dirigió numerosas tesis y formó un sólido discipulado me-
todológico.

Fue Miembro Correspondiente de las Academias de la Historia de España, 
Perú, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil, Puerto Rico, Guatemala y Colombia. Inte-
gró también la Junta de Historia Eclesiástica Argentina.

En la función pública ocupó diversos cargos de responsabilidad. Fue Director 
General y después Subsecretario de Educación de la Provincia de Buenos Aires entre 
1962 y 1964, y Director interino de Bibliotecas Populares en 1977. Fue Subdirector 
de la Biblioteca Nacional entre 1973 y 1976, siendo Director el historiador Vicente 
Sierra.

Los temas de su investigación y producción se centraron en el ámbito la his-
toria institucional, política, social, cultural y religiosa argentina. En su producción 
se destacan los siguientes libros: La Revista Nacional 1886-1910 (1970); El Plata Ilus-
trado 1851-1855 (1971); Documentos para la enseñanza de la Historia Argentina (2 v. 
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1970 y 1971); El periodismo de la Confederación (1978); El Ejército en la época de la 
Confederación, 1852-1861 (1978); Lucio V. Mansilla y la Confederación (1978); Patago-
nia Mágica (1979); Iconografía de Patagones (1979); Polémica sobre la Constitución. Juan 
Francisco Seguí-Bartolomé Mitre (1982); Periodismo y feminismo en la Argentina. 1830-
1930 (1988); La Cultura Argentina 1915-1925 (1997); La literatura periodística porteña 
del siglo xix. De Caseros a la Organización Nacional (1999); La misión Sarmiento en Chile 
y Perú y el Congreso Americano de 1864-65 (2007).

De profunda convicción católica, el Dr. Auza reivindicó siempre el papel de los 
laicos en la Iglesia, y una de sus preocupaciones fue investigar sobre el papel de ellos 
en la evolución histórica argentina. Fruto de esta preocupación fueron sus libros Los 
católicos argentinos. Su experiencia política y social (1962), Santiago Estrada y el conflicto 
de límites con Chile (1964); Católicos y liberales en la generación del ochenta (1967, reedi-
tado cuatro veces); Historia de los congresos sociales católicos argentinos (1968); Corrientes 
sociales del catolicismo argentino (1984); Aciertos y fracasos sociales del catolicismo argentino 
(1989). En 1994 el Consejo Episcopal Latinoamericano (celam) publicó en Bogotá 
su estudio El éxodo de los pueblos. Manual de Teología y Pastoral de la Movilidad Social.

En sus últimos años el Dr. Auza integró el equipo internacional y multidiscipli-
nario que elaboró la Historia de la Teología en América Latina, con la dirección del Dr. 
Joseph-Ignasi Saranyana y co-organizó conmigo la presentación del primer volumen 
en Buenos Aires. En ese acto, del que participó como presentador el Arzobispo de La 
Plata, Mons. Héctor Aguer, señaló la importancia de la obra y el plan de la misma, 
que incluía no sólo la historia institucional eclesiástica sino también la labor de teó-
logos, religiosos y laicos organizados, cuyo aporte a la cultura teológica latinoame-
ricana fue muy importante y en algunos casos decisivo. Conociendo su interés por 
rescatar las colecciones de órganos periodísticos católicos del siglo xix y principios 
del xx, la Universidad Católica Argentina le confió la organización del importante 
archivo de José Manuel Estrada. También dirigió una importante colección de los 
documentos colectivos del Episcopado argentino en el período 1889-1991, labor 
que espera ser concluida.

Otra de las facetas en que sobresalió el Dr. Auza fue el periodismo cultural, a 
lo cual dedicó una pluma ágil e incisiva. Colaboró en La Nación y La Prensa (Buenos 
Aires), La Nueva Provincia (Bahía Blanca), El Litoral y otros diarios.

Aunque no fue un político de profesión, consideraba el ejercicio político no 
sólo como un derecho sino sobre todo como un deber del buen ciudadano. A poco 
de su graduación lideró la Liga Humanista, corriente estudiantil que difundía el pen-
samiento de Jacques Maritain. Participó en la fundación de la Democracia Cristiana, 
que se organizó en Rosario, en la clandestinidad, en 1954, y en asambleas estudian-
tiles, elecciones y consejos. A fines fe la década del 50 se involucró activamente en la 
lucha por la libertad de enseñanza, que culminó con su obtención, y la subsiguiente 
fundación de Universidades privadas. En materia política estuvo próximo a la demo-
cracia cristiana, cuyos principios doctrinales sustentaba, pero no dejó de mantener 
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contactos con católicos de otras orientaciones políticas (peronistas, nacionalistas, 
centristas, etc.).

Finalmente debemos destacar su interés por otros aspectos de la dirigencia 
social. En la década del 80 fue Director Académico del Centro de Estudios e Inves-
tigación sobre la Dirigencia Argentina, que funcionaba en el marco de la Sociedad 
Rural Argentina. Entre 2000 y 2005 asesoró a la Asociación Argentina de Produc-
tores de Siembra Directa, colaborando en muchos emprendimientos En el último 
número de la revista Lábaro de la Federación de Círculos Católicos de Obreros, 
aparecido antes de su muerte, publicó una nota sobre la historia de esta entidad con 
el título «120 años de acción social, gremial y mutualista», en 18 páginas, primera 
parte de un trabajo que continuaría en una próxima edición. Otro trabajo que espera 
ser continuado.

El Dr. Auza ha dejado una impronta fuerte y positiva en quienes lo conocimos 
y tratamos, así como en las instituciones de las que participó. Su larga y fecunda vida 
espera una vocación discipular destinada a historiarla. Hacemos votos porque así sea.

Celina A. Lértora Mendoza

conicet, Buenos Aires 
fundacionfepai@yahoo.com.ar


